
Una guía de El libro de Urantia para niñosORACIÓN 

Has de sentirte bien en todo momento. Recuerda que el Padre ama a todos
sus hijos, y si hay alguien a quien tú no amas mucho, a ése, Dios lo ama
mucho. Todo mundo es tu hermano y tu hermana. Pide a tu Padre Espiritual
que te ayude a amar a todos. Siempre será bueno orar por todos.
Pídele que te ayude a ser un poquito mejor cada día. Sé agradecido y
amable. Siempre podrás decirle al Padre cuanto lo amas. Tú puedes
agradecerle por el amor y la ayuda que te brinda. Puedes tratar con Él
acerca de tus problemas. Él es tu amigo y Primer Padre. Pídele que te
ayude a arreglar tus dificultades por ti mismo. Crecerás fuerte
solucionando tus propios problemas cuando lo puedas. El Padre es siempre
feliz ayudando a sus hijos y enseñándoles el modo de hacerlo.
Todavía no podemos ver a nuestro Padre Celestial. Él es nuestro amante y
querido amigo, nuestro amigo invisible y Padre Espiritual. El amor es algo
real sin embargo no podemos verlo. Si tú puedes sentir el amor en tu vida,
también puedes sentir a Dios
La oración no es algo para conseguir cosas--como juguetes--ni para
arreglártelos. Una buena charla con Dios te ayuda a crecer
espiritualmente y a ser como El. Así sentirás su amor y su solicitud. Así
crecerá tu fe.
Cuando hables con el Padre, detente y escucha. No lo podrás oír con tus
oídos materiales pero tu corazón sabrá lo que Él te dice. Recuerda
siempre que tu Padre Celestial te ama y se preocupa de ti. Tú eres muy
especial y muy importante para Él.

Todavía no podemos ver a nuestro Padre Celestial. Él
es nuestro amante y querido amigo, nuestro amigo
invisible y Padre Espiritual. El amor es algo real sin
embargo no podemos verlo. Si tú puedes sentir el
amor en tu vida, también puedes sentir a Dios.
La oración es un excelente camino para compartir tu
vida con el Padre. Tú puedes hablar a tu primer Padre
exactamente como tú hablas con la gente común en la
vida.
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